
 Domingo 23 de abril (3º Domingo Pascua. ciclo A) 

                              JESÚS, CON SU ESPÍRITU RESUCITADO, VUELVE A PONERSE  
                                   A NUESTRO LADO PARA COMPARTIR NUESTRO CAMINO.  

El evangelio del domingo. San Lucas (24,13-35) 
Aquel mismo día, dos de los discípulos se dirigían a 
un pueblo llamado Emaús, a unos once kilómetros 
de Jerusalén.  Iban hablando de todo lo que había 
pasado. Mientras conversaban y discutían, Jesús 
mismo se acercó y comenzó a caminar con ellos. 
Pero aunque lo veían, algo les impedía darse 
cuenta de quién era. Jesús les preguntó: ¿De qué 
vais hablando por el camino? 

Se detuvieron tristes, y uno de ellos, que se 
llamaba Cleofás, contestó: ¿Eres tú el único que ha 
estado alojado en Jerusalén y que no sabe lo que 
ha pasado allí en estos días? Él les preguntó: ¿Qué 
ha pasado? 

Le dijeron: Lo de Jesús de Nazaret, que era un 
profeta poderoso en hechos y en palabras delante de Dios y de todo el pueblo; y cómo los jefes de los 
sacerdotes y nuestras autoridades lo entregaron para que lo condenaran a muerte y lo crucificaran. 
Nosotros teníamos la esperanza de que él sería el que había de libertar a la nación de Israel. Pero ya hace 
tres días que pasó todo eso. (…)  

Entonces Jesús les dijo: ¡Qué faltos de comprensión sois y qué lentos para creer todo lo que dijeron los 
profetas! ¿Acaso no tenía que sufrir el Mesías estas cosas antes de ser glorificado? Luego se puso a 
explicarles todos los pasajes de las Escrituras que hablaban de él, comenzando por los libros de Moisés y 
siguiendo por todos los libros de los profetas. 

Al llegar al pueblo adonde se dirigían, Jesús hizo como que iba a seguir adelante. Pero ellos lo obligaron 
a quedarse, diciendo: Quédate con nosotros, porque ya es tarde. Se está haciendo de noche. Jesús entró, 
pues, para quedarse con ellos. Cuando ya estaban sentados a la mesa, tomó en sus manos el pan, y 
habiendo dado gracias a Dios, lo partió y se lo dio. En ese momento se les abrieron los ojos y reconocieron 
a Jesús; pero él desapareció. 

Entonces se dijeron el uno al otro: ¿No es verdad que el corazón nos ardía en el pecho cuando nos venía 
hablando por el camino y nos explicaba las Escrituras? Sin esperar más, se pusieron en camino y volvieron 
a Jerusalén, donde encontraron reunidos a los once apóstoles y a sus compañeros, que les dijeron: De 
veras ha resucitado el Señor, y se le ha aparecido a Simón. Entonces ellos dos les contaron lo que les había 
pasado en el camino, y cómo reconocieron a Jesús cuando partió el pan.  

• Hechos 2,14.22-33: No era posible que la muerte lo retuviera bajo su dominio 
• Salmo 16: Señor, me enseñas el sendero de la vida 
• 1 Pedro 1,17-21: Habéis sido redimidos con la sangre de Cristo 

Y entró para quedarse con ellos. 
“Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos tomó el pan, pronunció la 
bendición, lo partió y se lo dio. A ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron.” Nos ponemos 
en marcha, en camino, como los dos discípulos que iban a Emaús. Y es que esto de la resurrección 



es un PROCESO. La Vigilia Pascual tiene un día señalado en el calendario pero el encuentro de 
cada uno con el resucitado, no tiene por qué coincidir. 

Dios es mucho más original, mucho más sorprendente y, sobre todo, mucho más delicado. Nos 
conduce y sabe lo que necesitamos. Sabe que hay personas que no pueden esperar a que 
amanezca y que llegarán al sepulcro al despuntar la aurora, como María Magdalena; sabe, que 
otras correrán y creerán, al mismo tiempo que otras tomarán el camino contrario alejándose de 
Jerusalén, de Jesús. 

Los dos de Emaús, se marchan abrumados por una realidad que, a sus ojos, tiene un único 
nombre: FRACASO. Mientras caminan comparten sus esperanzas rotas. Conversan y discuten. Se 
hacen preguntas. Pero andan enredados en un torbellino sin salida. 

Y así, el resucitado se hace presente sin ser reconocido y lo primero que hace es ESCUCHARLES. 
Dejar que desahoguen el corazón. ¡Cuánta ternura y delicadeza en este gesto del Resucitado! Él, 
que conoce mejor que nadie lo que ha sucedido, se deja contar la historia por dos discípulos que 
van abandonando el seguimiento… 

Jesús sigue empeñado en que no se pierda ni uno solo y hace, con cada una de nosotros, el 
camino. Aun cuando el camino sea equivocado. Sabe que lo mejor para nosotros es que Le 
sigamos, pero cuando la vida nos llena de dudas y decidimos caminar otro camino, nos 
acompaña. Pierde el tiempo con nosotros. Nos escucha, nos habla. Se toma tiempo para 
transformarnos. 

Nuestra oración de hoy puede ser la misma súplica de los dos de Emaús: “-¡Quédate con nosotros 
porque atardece y el día va de caída! ¡Quédate! 

Para nuestra reflexión –algunas claves por si nos ayudan a preparar la eucaristía- 
* La importancia de los encuentros -con Jesús resucitado- y cómo transforman: del fracaso a la 
ilusión, del miedo al anuncio del tesoro descubierto. 

¿Nos da fuerza la fe en las situaciones de complicación y conflicto?  
¿Cuáles son los signos de la presencia del Resucitado en tu vida? 

* El mejor argumento de la Resurrección no es el milagro espectacular, sino la experiencia íntima 
y la transformación del creyente. Reconocer a Jesús en el camino de nuestra vida: 

¿En qué momentos SI hemos reconocido que Dios estaba en nuestro mismo caminar? 
¿En qué cosas concretas de nuestra situación actual reconocemos a Jesús? 

* Los discípulos no se guardan su descubrimiento para ellos, sino que vuelven a comunicarlo a 
los apóstoles. 

¿Cómo compartimos nuestra Buena Noticia? 
¿Cómo vivimos en nuestra parroquia la solidaridad y el compartir la fe?  

Algunos avisos parroquiales 

 MARTES, 18 DE ABRIL a las 19:00. Vecinos y vecinas de Palomeras os convocan a un encuentro 
para dialogar e intercambiar reflexiones sobre cómo aprovechar estas elecciones.  
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